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~En torno a un nuevo punhal 
hallstáttico aparec ido en 
Ia P e n í n s u l a  I b é r i c a  

EI iallecimiento de mi padre, Juan Cabra Aguiló, 
que fui para mi maestro y constante consejero en los 
estudos de Prehistoria, me deja frente al trabajo con 
una sensación de aplanamiento, pequenez y soledad 
tan grandes, que a pesar de mi afíción a estes estudos, 
ha sido necesaria para lanzarme de nuevo a ellos, nada 
menos que la gentilísima y para mi honrosa solicitud 
que de colaboración en esta Revista me hizo el docto 
Presidente de Ia Sociedad Martins Sarmento, Exc."'° 
Sr. D. Mario Cardozo. La circunstancia de reanudar 
estas actividades precisamente en torno de una anti- 
guedad lusitana, por las que tanto interés ví sempre 
de mostrar a mi buen padre (q. e. p. d), e.s asímismo un 
aliciente para mí. Lo poco que en este estudio (y en 
cuantos baga de ahora en adelante, con Ia ayuda de 
Dios y el pensamento presto en mi querido maestro) 
haya de bueiro, será recuerdo de cosas aprendidas 
de él y lo mocho que de mala se vea, se debelá a 
cosas olvidadas o mal cor prendidas, porque en este 
caso el discípulo no está, ni con mocho, ni estará nunca, 
a la altura del maestro. 

Preámbulo.-Al em prender el estudo de los puña- 
les hallstátticos de un solo corte, proyecté un esbozo 
de sistematización de todas las armas (cuchillos, puña- 
les, espadas) de un solo corte de Ia Edad de Hierro 
centro-europea y de las penínsulas Itálica e Ibérica, 
remontándome a sus formas originárias, que induda- 
blemente se ver en los cuchillos de la Edad del Bronce. 
Distinguía una serre que, arrancando de los cuchillos 
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pequenos de la cultura vilanoviana, que dan lugar a 
los grandes cuchillos-puñales todavia enteramente de 
bronco, aparece ya definitivamente formada dentro de 
Ia crisma cultura, con puñales de hora de ferro y 
empuñadura de otra meteria, cuyos puñales tienen 
posteriormente un grau florecimiento en Austria y de 
allí se extienden a regiones alemanas y suizas. El misero 
origem reconocía para otra rama de puñales que, man- 
teniéndose más fieles a las curvadas líneas de los gran- 
des cuchillos-puñales vilanovianos, empiezan a fundir 
igualmente sus hajas en ferro en Ia conocida forma 
de los típicos puñales de la cultura picena de Novi- 
lara, de la que arrancar, según creu, los puñales-sables 
de toda Ia región véneto-iliria(1) cuya longitud pasa a 
veces de 80 cm. Una tercera serre de puñales-sables, 
quizá recibidos de Oriente, por Italia, del que nos dá 
un hermoso eiemplar, todo de bronce, la necrópolis 
greco-sannítica de Cuma 12) adopta igualmente el sis, 
tema de hajas de fer ro con empuñadura general rente 
de bronce y en formas ya muy evolucionadas, me 
parece que es aceptada por el pueblo germano, que Ia 
transforma hasta convertirla en su espada de La Tine, 
recta de un solo corte, que se identifica con los «breves 
gladíiv de Tácito (3) y antes quizá por los galos que 
la extienden por todo el territorio de su dominación. 
Entraban también en este estudo las navajas-cuchillos, 
que del resto de Europa pasan a nuestra Peninsula y 
finalmente las crismas espadas falcatas. Siguiendo este 
plán proyecté mapas, en que se marcaban los focos 
originarias y las correntes de expansión de cada una 
de estas seres, peru apenas iniciado este campino y 
empezadas a consultar notas y dibujos de mis cuader‹ 
nos-diarios de visitas a los museus desvarios poises de 

I 

(1) Veasé M. Hoernes: Die Gräberfelder an Wallburg 
Von St. Michael bel Adelsberg in Krein ‹(Mitt. Anth. Gesells.›. 
T. XVIII, ps. 211-264. Viena, 1888. 

( 
-sannitica a tholos delta necropoli di Coma. ‹‹Monumenti anti- 
chi, publicai per cura delta Reallc Academia dei Lincei ››. Milán, 
1903. Vol. xm, p. 202. 

(=) M. Jahn: Bewaffmmg der Germanen in der älte- 
re7¡ Eisenzeit. Würsburg, 1916 ‹Mannus :: Bibliothek ›. N.° lã. 
ps. 31, 135 y 219. . 

) G. Fellegrini : Tombe greche-arcaiche e tomba greco- 
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lião, motivo primordial deteste trabajo, que son 
lcretamente los que tienen por común característica su 
hoje de un solo Corte, con el lomo recto o levemente 
Convexo y eu~el lado del elo una escoadura en el ter- 
cio superior. Las-empuñaduras suelen ser de bronce 
'y prolongar la línea recta del canto del puñal. 

Apariclón de punhal de Izierro. de un solo corte y 
precedentes.-Según mis recuerdos del material estu- 
diado en distintos museus de extranjero y a Ia vista 
de notas y bibliografia, donde primero encuentro las 
grandes hajas de punhal de fe r ro  de un solo-corte, es 
en el circulo cultural vilanoviano y sus prototipos 
inmediatos son, indudablemente, los grandes cuchillos- 
-puñales de un solo corte, característicos de la crisma 
cultura, cuya clasiñcación hemos visto expuesta en el 
Museo Cívico "de Bolonia y se corresponde con los 
periodos 1, II y III de Benacci (veasé nuestra fig. 1, 
núms. 1-3). Todos ellos están hechos enteramente de 
bronce. Es a partir del grau cuchillo-puñal que iene 

puno hueco en su mitad (fig- 1, n.° 3), en forma de 
cubo de lanza, para enchusmar el resto superior de Ia 
empuñadura, que seria de meteria perecedera (termi- 
nada quizás en forma de frontón o esfera o simple 
aplanamiento), coando aparecer las primeras grandes 
hajas de puñales de ferro, de un solo corte, muy 
anchos y siguiendo por la parte de filo;.casi exacta- 
mente, el peral de los' puñales de brOnce citados de 
periodos anteriores. Este hecho ocorre al final del 
Benaccí III y más bien en el periodo de Arnoaldi 
(bacia el 625 por consiguiente). La empuñaduranunca 
se conserva completa sino tan solo el espigar o alma 
que formapieza enteriza conta hoje. El revestimento 
seria de material perecedero, como en Ia mitad superior 
de los mencionados puñales de cubo del Benacci III. 

En el Museo de Bolonia vimos bastantes hajas de 
ferro de este tipo (fig. 1, n.° 4) de la típica necró- 
polis de Arnoaldi. 
fuera de la Puerta de S." Is aia, se conservar dos hajas 
con idêntico corte, una de bronce y o ra  de ferro, 

Europa, com prendi que era demasiado extenso para 
recorrerlo en el plazo de que- dispongoy he preferido 
ocuparme tanso-lo 'de la serre de puñales más cercara 
al ejemplar aparecido en el Castro del Monte de S. Ju- 

eon- 

el 

De una sepultura de Romagnoli, 
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junto a dos hajas de espada corta, también de ferro, 
.peru de dos filos y nos parece que precisamente por 

el misero campino que han traído estas espadas cortas 
de ferro, (raras en la cultura vilanoviana, que iene 
el punhal de un solo corte como arma característica), 
ha debido de llegar la influencia que hace que las 
hajas de f e r ro  de los puñales de un elo tengan su 
canto recto, separándose en e l o  de perfil de los puña- 
les de bronce anteriores, que tienden a las curvas, tanto 
en su corte, como en su canto y que el pueblo etrusco 
debió ser el portador de estas novedades. 

Es preciso anotar que del misero periodo de Ar- 
noaldi arranca también o r a  serre de puñales de hoje 
de ferro que, en lugar de canto recto, sigue fielmente 
los perfiles todos de los puñales prototipos de bronce, 
incluso exagerándolos en sus curvas, modalidad de 
los puñales típicos de la .cultura picena de Novilara, 
Pésaro (Italia), una de las últimas evoluciones de Ia 
cultura vilanoviana, que a su vez dan origem a o r a  
larga serre de armas de la región véneto-iliria, cuyo 
estudo no entra en los limites de nuestro trabajo (1). 

Evoluciôrz en la cultura de Este (Italia) de punhal 
de un solo corte. -La cultura de Este (2), derivada de 
la vilanoviana y sincrónica en sus comienzos con el 
Benacci Ill, presenta a lo largo de sus tres periodos (3) 
una evolución completísima de los puñales de un solo 
corte, que son su arma típica, que hemos procurado 
resumir graficamente en nuestra fig. 2, hecha toda a 
base de los materiales existentes en el Museo Intestino 
de Este. Los núms. 1 a 3 muestran pequenos cuchillos 

Hemos visto como bibliografia, entre oras, las obras_de 

T. VIII y Prosdocimi Noticiá degli Scavi. 1882, 

1 

(1) Como bibliografia para el material de la cultura vilano- 
viana hemos consultado, entre oras, la obra de Pericle Ducati : 
Autoria di  Bolonha T. I. I Tempo Antíchí. Bolonia, 1928; * ^  

(2) 
A. Collegasi: Este. ‹ Acttí della- R. Azcad. Nac. dei Lincei ›. 
Roma, 1932, - 
aparte de algumas separaras que tuvo la amabilidad de oirecernos, 
de sus modernas excavaciones, el Exc.fl=° Sr. D. Emilio Caglíaro, 
a cuya bOndad debo el haber podido estudiar detenidamente los 
materiales de Museo Atestino de Este, de que era digno Director 
coando, en 1935, tuvimos el gosto de visitarlo. 

(3) Que ván de 700 al 600 el I, del 600 al 500 el II (sincrOni- 
cos por consiguiente ambos del Hallstatt 1, todo siguiendo las 
modernas cronologias) y del 500 al .400 el III. , 

I 
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de bronce del periodo I de Este (1), que recuerdan 
vivamente prototipos del bronce germânico y que a 
su vez parecer ser copiados en los grandes cuchillos- 
puñales. EI n.° 4 sigue fielmente las líneas de los 
puñales de Bolonia del Benacci I. Llamamos la aten- 
ción acerca de los apéndices laterales del centro calado 
(de la empuñadura porque luego los veremos copiados 
'CD diversas partes (como las conteras de las varas) de 
los puñales de Hallstatt. El n.° 5, aún coando está 
algo incompleto, nos parece que debía seguir el mo- 
delo de Benacci II de nuestra fig. 1, n.° 2. *El n.° Õ, 
que copia su forma del pequeno cuchillo de n.° 1, 
parece a su vez claro prototipo de los puñales picenos 
de Novilara a que aludimos en el apartado anterior. 
EI n.° 7 iene la empuñadura de hueso y muestra en 
su hoje, con espigar para sujetar la empuñadura de 
o r a  meteria, un prototipo indudable de unas hajas de 
punhal, no ya de bronce como todos los de Este que 
vamos mencionando, sino de fe r ro  y con el dorso 
recto, análogas aí n.° 4 de la ñg. l de Arnoaldi y que 
en Este las encontramos ya dentro de segundo pe- 
riodo (2), Sincrónico es el tipo reproducido en el n.° 8, que presenta la media empuñadura hueca, que 
describimos en el vílanoviano III (fig. 1, n.° 3), también 
de bronce. Finalmente, el n.° 9 reproduoe el punhal 
típico del periodo III de Este, con la hoje de ferro, 
copiada de las que mencionamos de periodo II, aun- 
que algo más estrecha, peru con el misero dorso recto 
y la empuñadura en lugar de ser de meteria perece- 
dera, como en aquellos, se hace general rente de 
bronce, metal más vistoso que el fer ro y cuyo empleo 
para las empuñaduras creu que puede,. deberse a 
influencia etrusca (3). 

I 

1 

(I) El n.° 1 procede de Casa Ricovero n.° 3379 del Museo de 
Este. Los núms. 2 y 3 de la Recolta Nazari, núms. 6488 y 6490 de 
Museo de Este. 
. (2) En la tumba n.° Ó de la Casa di Ricovero. aparecia una 
detestas enchas hajas de ferro,  sin empuñadura, iene el n.° 3433 
de Museo de Este y otras varias hajas semejantes de Morlungo 
Compasso, se ver en el misero Museo. 

(H) Los etruscos emplearón el bronce en las empuñaduras 
de sus espadas de hoje de fe r ro  con dos filos, consiguiendo ejem- 
plares tan hermosos como uno de la famosa «tumba Bernardiní› 
conservada en el Museo de Prehistoría y Etnografia de Roma. 

i 
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Expansión de punhal de la cultura de Este. - Desde 
el foco de Este, que juzgamos puede cotrsiderarse 
paria del punhal de un solo corte y dorso recto, ya 
que allí lo encontramos definitivamente formado y 
siendo el arma predominante, después de los grandes 
cuchillos-puñales de bronce, que alternaban con algu- 
nas espadas de dos tios largas de bronce del tipo 
más o menos variado de antenas (1), se extienden estes 
puñales a toda el ares influenciada por la cultura de 
Este, que cor prende el Norte de Italia y Ia zona 
véneto-iliria, de una parte y de ora ,  a traves de Hall- 
statt, se extende por Austria, Sur de Alemania, Suiza 
y probablemente H traves de Francia debió Ilegal hasta 
nuestra Península. Respecto al exemplar de puñalito, 
con hoje de un solo corte de fer ro y empuñadura de 
bronce, del centro de Italia (veasé nuestra fig. Õ, n.° 2) 
más bien que una influencia de los puñales de Este, 
nos parece un prototipo de elos, presto que la necró- 
polis Esquilina de Roma, en que fui hallado, corres- 
ponde al comienzo de periodo helenizante, por con- 
siguiente de cronologia anterior a Este- III <y una 
muestra de las iuentes de donde los -etruscos debieron 
aportar Ia ides de los puñales de hoje de ferro, con 
dorso recto y empuñadura de bronce a la cultura 
vilanoviana de Este (2), . 

. En nuestra fig. 3 hemos agrupado una serre de 
estes puñales italianos nacidos en el periodo de 
Este Ill. Común a todos elos, aparte de Ia empuña- 
dura y vara de bronce y la hoje de ferro, de tecto 
dorso, es la contera de la vara, de forma bilobulada, 
que l u g o  en Hallstatt se transforma bastante. 

Los núms. 1 a 4 de la fig. 3 muestran el poro 
de Ia empuñadura de bronce en forma de lrontón, 

I 

(2) 

(1) La grau espada .de bronce de la Sep. n.° 236 de Este, 
transforma sus antenas, en una especte de frontón calado, idêntico 
en sus líneas al del cuchillíto n.° 3 de nuestra fig. 2. 

Antes de pasar a la fig. 3, detallaramos las procedencias 
de los ejemplares de la fig. 2, todos ellos dentro de la Zona de Este 
y conservados en el Museo de aquella ciudad: Los núms. 4 y 5 
son de la crisma procedencia que los núms. 2 y 3 y figuram con los 
núms. 6496 y 6495. Los núms. 6 y 8 salieron juntos en la sep. 
n.° 236 de S. Stefano 7879 y 7880. El n.° 7 es 
de la Recolta Nazari, 6502 y el n.° 9 es de la necrópoles del 
Norte de S. Stéfano y t ine el n.° 3638. 

y tienen los núms. n.° 

1 

I 

I 
I 
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influencia, sin duda, de las típicas espadas de bronce 
de Sur y Centro de Italia, de convido tipo de Torre 
Galli, nacidas ~de las griegas de frontón (una prueba 
más de papel mediador del pueblo etrusco). El punhal n.° 1., procedente de Este, representa uno de los más 
bellos ejemplos del arte etrusco.vilanoviano, en la 
decoración de su vaina, con los caballos tan graciosa- 
mente estilizados. Los núms. 2 y 3 proceder de las 
necrópolis páduanas y se conservar en el Museo 
Cívico de Pádua, al igual de todos los .productos de 
estas localidades, siguen fielmente el tipo de Este, 
peru con menos riqueza, como especialmente se mani- 
fiesta en la típica cerámicacon decoración de batones 
de cobre incrustados, que acompaña a los puñales 
y cuyo espírito ornamental, copiado de objetos de 
bronco, es el misero que se aprecia en la va ra  del 
punhal n.° 4 de la fig. 3 (1), que~vimos en el Gabinete 
de Medallas de Paris 'y  cuya procedencía no está 
determinada, peru que indudablemente pertenece a 
esta cultura derivada de Este. EI n.° 5, también de 
Este (y cuya empuñadura quizás debiera encabezar Ia 
serre de estes puñales, ya que presenta una forma 
que, a nuestro juicio, copia en bronce prototipos de 
modera), es otra bela muestrade Ia fantasia etrusca 
en Ia decoración de la vara, de tipo orientalizante. 
En el n.° 6 vemos iniciado en Este el por o d e  ante- 
nas, novedad que, al igual de empleo del fer ro para 
las hajas de lomo recto, debió ser apontada por el 
pueblo etrusco, como ya hemos dicho, que la tomaria 
del Centro de Italia, donde ya estaban en uso tales 
pomos de antenas, en espadas de dos cortes, adopta- 
dos igualmente en la cultura picena de Novilara y 
Ancora, donde. suelen presentar tres o ,mas .antenas y 
menos veces dos, cuyo número parece una modali- 
dad` de-la cultura de Este, decididamente aceptada y 
evolucionada después en Hallstatt. Los puñales de 
nuestros núms. 7. procedente de Belluno, en el Norte 
de Italia (2) y 8, de Santa Lucia, en Istria, de la crisma 

(1) Vease reproducido en Lindenschmit: Altertümer unse- rer heidniche Vorzeít. T. II, Lám. 4. . 
. * Veasé reproducido en 0. Montelius: La civilisation pri- 
mitive en Italic. Estocolmo, 1895-1912. Italia Septentrionale. 
Serre B. Lám. 64. . , 

(2) 
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rama iliria presentar elmismo poro de antenas y 
deben ser sincrónicas con los puñales de Itlallstatt y 
hasta quizás inspirados ya en elos, presto que el 
ejemplar n.° 7, presenta en su empuñadura de bronco 
incrustaciones de hilos de cobre y ferro, que no 
conocemos en oiros puñales italianos y que sí apare- 
cen en armas de Hallstatt y Centro de Europa. 
. ¬ El punhal de un solo corte en la necrópolis de 
Hallstatt.-(2) Los puñales de fe r ro  en general, y por 
tanto los de un solo corte y dorso recto, estar con- 
formes todos los autores en conceder que no apare- 
cen en la necrópolis de Hallstatt sino en las lumbas 
más modernas. Algo semejante sucede con los gran- 
des cuchillos-puñales corvos o afalcatados, bacia el 500, 
por consiguíente, según las cronologias modernas y 
por tanto pueden deberse a una clara influencia de 
culturas italianas, sobretudo la vilanoviana, de Este, 
que se manifesta igualmente en oiros mochos pro- 
ductos hallstattienses, como las hachas de mano, cal- 
deros de bronce y fábulas, que son comúnes a todo 
el pueblo ilirio y del que, a su vez,. los toma el 
pueblo celta. 

Nosotros agrupamos los puñales hallstátticos de 
un solo corte. en cuatro serres, según el poro de sus 
empuñaduras, agrupación que puede aplicarse igual- 
mente a los puñales de dos filos, que tanto en Hall- 
statt, como en el resto de Europa,.son- desde luego 

‹ 

I 

(1) Reproducido en Marchesetti": Castello prehistorico di 
Trieste. Lám. XVII. u . 

z 

(2) Sobre Hallstatt hemos consultado, entre oras, las obras 
de M.. Hoernes: Die Hallstatt perinde ‹Archiv for Anthropolo- 
gie, 1905 págs. 233-281› Braunschweig y Das Gräberfeld Von 
Hallstatt, .seíne Zusammensetzung und' Entwicklzmg. ‹Mittei- 
lungen des Staatsdenkmalamtes ›, 1920-21; E. F. Von Sacken: Das 
Grabfeld Von Hallstatt in Oberöstefrreich und desse Alterthü- 
mer. Viena, 1868, as como la guia de la colección de Hallstatt 
conservada en el Museo de Prehistoria de Viena escrita por A. Mahr 
y titulada Das vorgeschichtliche Hallstatt. Viena 1925. . 

Aprovechamos tambien esta ocasión para agradecer al Direc- 
tor de la Sección de Prehistoría del ‹Naturhistorischen Museum» de 
Viena Ex.tfl° Dr. Benínger su amable comportamento durante 
nuestra visita al Museo, que nos permitis estudar detenidamente 
las 
posteriormente cuantas fotografias solicitamos. 

co.lecciones y tomar cuantos dibujos necesitamos, enviándonos 



128 REVISTADE GVIMARÃES 

l 

predominantes, a diferencia de lo que hemos visto en 
Ia cultura vilanoviana y sus derivaciones, en que pri- 
vaba el punhal de corte unilateral, quizás debido a 
distintas artes de combalir. . 

. 

Serre A.--La constituyen los puñales que pre- 
...sentan su poro en forma de frontón- y por consi- 
guiente los que más analogias ofrecen con sus proto- 
tipos italianos; La mayoría de las veces tienen unes 
grandes clavos ornamentales en la empuñadura de 
bronce (veasé nuestra fig. 3, n.° 1) (1), peru un ejem- 
plar de Erkertshofen (Alemania) (2), ofrece estes cla- 
vos substituídos, en un afán de mayor adorno, por 
incrustaciones de coral (fig. 3, n.° 6). La empuña- 
dura de bronce reproducída en el n.° 2 de la crisma 
fig., procedente también de Hallstatt, muestra en su 
resalte central el recuerdo de los cuchillos-puñales de 
Benacci II y de Este (figs. 1, n.° 2 y 2, n.° 5), cuyos 
frontones calados pudieron influir tanto en los poste- 
riores vilanovianos y hallstatticos mazizos, como el 
ejemplo de las espadas de frontón, ides que se nos 
confirma estudiando la contera de bronce que repro- 
ducimos en el n.° 4 de la fig. 3 (aparecida en Ia 
Sep. 574 de Hallstatt) que nos parece una versión, en 
mazizo, de frontón calado de los puñales vilanovia 
nos, de donde deben proceder los dos apéndices late- 
rales, recuerdo de los que mencionábamos al tratar 
de los puñales italianos y que alli aparecer a los lados 
de la parte central, calada, de Ia empuñadura. Des 
deluego esta copia de las empufiaduras en las conte 
ras de las varas, es patente en muchas armas de la 
Edad de Hierro, veasé en las conteras reproducidas 
en los núms. 1, 5 y 8 de nuestra fig. 4, inspiradas en 
los pomos de frontón con clavos más o menos exage 
rados. La contera de nuestro n.° 3 presenta dos orifi 

r 
I 
r 

(1) Procede de la necrópolis de Hallstatt, Sep. de cremación n.° 611. Otra empuñadura análoga, peru con menos batones salió 
en la Sep. 547. Ambos ejemplares se conservar en el Museo de 
Viena. 

(2) Se conserva en el Museo de Munich. n.° K. IV, 389 y oras 
dos empuñaduras semejantes, peru de bronce lisas, sin clavos, apa 
recieron en Murzelen y Orpund (Suiza) y las hemos visto conser 
vades en el «IS-Iistorischen Museum» de Berna. 

I 
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cios inspirados en las conteras bilobulares italianas (1). 
Algunos ejemplares de esta serre en lugar. detener las 
vainas solo de bronce en su contera y el resto de mate- 
ria perecedera, están hechas enteramente de chapa de 
bronce como en los puñales italianos (fig. 4, núms. 3, 
12-14). 

Serre B.-Estos puñales tienen su empuñadura 
terminada en las clásicas antenas y se desenvuelven en 
una riquísima variedad, todavia más patente en los 
puñales de dos cortes, hermanos de los que estudia- 
mos y que legar a ser. en certas zonas de Europa, 
como en nuestra Peninsula, el arma dominante, más o 
menos variados y agrandados en forma de espadas. 
El ejemplar n.° 8, de nuestra fig. 4, muestra todavia 
cerrado completamente el arco de estas antenas, como 
un recuerdo de los. frontones calados vilanovianos (2), 
Incluirmos en esta serre el punhal incompleto reprodu- 
cido con el n.° 8, porque su vara de chapa de fe r ro  
y contera de bronce, presenta una decoración de rayas 
horizontales análoga a las de la vara del punhal n.° 9, 
que en su empuñadura presenta, por certo, una plu- 
ralidad de antenas (dos en el arco exterior y tres 
en el centro), que son un clarísimo recuerdo de las 
armas de Italia Central y de la región de Ancona (3). 
El ejemplarvde nuestro n.° 10, presenta en lugar de 
los batones terminales de sus antenas, una curiosí- 
sima variación en forma de cabezas de ave, ides que 
iene sus precedentes enalgunas espadas hallstátticas 

de dos filos (4). El punhal del n.° 11, termina su 
poro en sencillas antenas curvas, muy desarrolla- 
das (5), con batones esféricos, modelo que aparece 

I 

I 

(1) Todos estos dibujos los hemos tomado de prezas de 
Hallstatt conservadas en el Museo de Viena y correspondeu con- 

: el n.° 3 a la sep. 664, el n.° 5 a la sep. 547 y el n.° 8 
a la sep. 667. 

(2) Fertenece a la sepultura de esqueleto n.° 33 y está con- 
servada con las anteriores. Quizás fuera semejante a él el punhal 
incompleto de la sep. 703. , 

(3) Procede de un túmulo de Grossen Wald, Hoffenhein 
(Alemania) y se conserva enel Landesmuseum de Karlsruhe. 

(4) Procede de St. Veit, Krain (Austria) y se conserva en el 
Mus. de Preh. de Berlín. 

(*) Según Lindenschmit: Opus cit. T. ll, Cuad. ll, Lam. 4, 
procede de Thalheim, Würtenberg-(Alemania).y se conserva en el 
Museo de Lichtenstein. . . 

cretamente 

r 
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cosi copiado euun punhal de Suíza, que reproducimos 
en el =n.° 15 de Ia crisma fig. 4, que también conserva 
en su vara Ia clásica contera de Hallstatt de bronco, 
de forma derivada de los .pomos de irontón, con 
grandes clavos orna-mentales* (I). Los núms. 12 y 13 
pertenecen a varas cuyos puñales deberían serde 
este tipo, peru de .una modalidad. alemanha caracteri- 
zada por la mayor esbeltez del arma, que suele temer 
Ia hoje mocho más estrecha y con la contera termi- 
nada en un apêndice más o menos esféricoy conser- 
vando los dos pequenos apéndices laterales, recuerdo 
de las conteras hallstátticas (lig. 4, n.° 4) y de prece- 
dentes vilanovíanos, como ya expusimos (2), Finalmente, 
en el n.° 14 de la crisma fig. 4(3), puede apreciarse el 
tipo completo de esbelto punhal a que nos referimos 
(idêntico, por otra parte, a puñales alemanes coetá- 
neos de dos elos). La terminación de las antenas se 
encuentra bastante repetida, asímismo, en puñales de 
doble lilo, as como Ia contera de la vara, de forma 
ovoidecon bandas resaltadas. 

Serre C.- La característica común deestos puña- 
les (veasé nuestra fig. 5) es temer en la parte central 
de la empuñadura un abultamiento anular, más o 
menos encho y que estas *empuñaduras ya no son 
siempre de bronce, como en las seres anteriores, sino 
a veces de ferro, a semejanza de las hajas. También 
es muy característico el poro de estes puñales, ya 
que las antenas se atropar y aparecer tia-nsíormadas 
en unos discos puestos encima de un suporte horizon- 
tal (núms. 2 y 3 de la fig. 5) y con frecuencia aparecer 
decorados con incrustaciones de hilos de plata y cobre. 
La cruz de Ia empuñadura es, asímismo, recta y pre- 
senta dos curiosos apéndices late rales, a imitación de 
los que aparecer en la contera de las varas, que ter- 

(1) Procede de Neueneck, Berna y se conserva en el Museo 
de Prehistoria de la capital suiza. 

(2) El n.° 12 procede de Stuttgart (n.° A 44 del Museo de 
Prehístoría de la mlsma ciudad), el n.° 13 según Lindenschmit: 
Samlung Sigmaringen, Lám. XVIII, procede de un túmulo de Inne- 
ringen. 

(s) Según Líndenschmit: Altertümer. .. T. lv, Lám.2, pro- 
cede de Wadendorf, Oberfranken (Alemania) y se conserva en el 
Museo de Bamberg. . 
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como las antenas de aplanados discos, I 

minar, como en la última fase de los* puñales de Ia 
serre B (ñg. 4, n.° 14), en un apêndice ovoide, peru de 
mayores proporciones. Desde luego esta serre se'cor- 
responde también coá los puñales de dos cortes y en ellos presenta una riquísíma variedad, sobre todo en . 
Alemania y que parece influenciar, a mi juicio, a una serre de armas posteriores, en algunos de sus rasgos, 

que de Francia 
pasana nuestra Península (recuerdense por ejemplo 
las espadas de AIcacer-do-Sal (*) y la decoración de hilos de plata incrustados, que en la. Península Ibérica 
tiene una importancia transcendental. 

l En el n.° 1 de la fig. 5 reproducimos un precioso 
puñalito de Hallstatt (2), revestido totalmente en su 
empuñadura y vara .con chapa de oro.y que presenta 
un poro curiosisimo y único, formado .por tres peque- 
ñas antenas en cl centro y en ambos lados dos discos 
colocados verticalmente y que parecer. reproducir 
ruedas radiadas, quizá como religioso recuerdo de 
carro solar. El n.° 2, también de IS-Iallstatt (3), presenta 
en su poro los tres discos recuerdo de los batones 
terminales de las antenas en arco de las seres anterio- 
res y del 'botón que primitivamente serviria para 
asegurar el poro al espigar o alma de laempuña- 
dura, peroque ahora-son mas bién ornamentales y la 
barra horizontal que ~sostiene estes discos aparece 
decorada con incrustaciones de hilos deplata. Final- 
mente, el ejemplar aleman,'reproducido en nuestro n.° 3, tenía.asimismo, incrustaeiones de plata y pre- 
senta un perfil. triangular en su hoje, que se observa 
también en puñales .de dobe elo de Ia crisma serre, E 

I 
I 

I 

I 
| . 

1 

(1) Veasé;¬ Ez da» Veiga: Antiguidades Monumentais' do 
Algarve. T. IV; V. Correia: Uma conferência sobre a Necrópole 
de Alcaccr-do-Sal, Coimbra, 1925; .]. Cabré Aguiló y M, de la 
E. Cabré: La espada de antenas tipo Alcácer-do-Sal Y su' 
evolución en la necrópoli de la Osera, Ohamartinde la Sierra 
(Avila), ‹ Homenagem a ,Martins Sarmento›, Guimarães, 1933. 

(I) N.° 25810 de Museo de Viena, reproducido por Sacken : Opus cit. Lám. VI-6. z ê 
(H) Lo hemos tomado de Lindenschmit: Altertümer. 

punhal del n.° 3 de la fig. que procede de Ziegelholze, Sigmaringen 
(Alemania). : - . » .~ 

1 . .. 

T. III, C. IV, Lám. í Eu~'la crisma lámína aparece reproducido el 
5 

a 
I 

I 

I 

â 

À 

w I 

I 

r 
l 

I 

Ê 

Í 

Í 

I 

1 

r 
I 



132 REVISTA DE GVIMARÃES 

¡ 
i 

en sus últimas manifestaciones, que seguramente caem 
. ia en Ia época de La Tine. z ` 

Serie D.- Esta última serre .(veasé nuestra fig. 5, 
núms. 4 y 5)presenta.'realmente muy socos ejempla- 
res de puñales de un solo corte,~ peru hemos credo 
preciso formaria por cuanto su modalidad aparece 
seguida también eu algumas espadas cortas .de Ale mania 
y Austria, de dos elos,que quizás, más que en prototipos 
italianos, nos parecer inspiradas en modelos de espa- 
das centroeuropeas de la Edad del Bronce. :La carac- 
terística Ia constituye el poro, formado por un abul- 
tamiento más o menos esférico, en el centro de la 
empuñadura aparece, asímisMo, el resalte de la serre 
anterior. Un precedente para esta serre hallstáttica lo 
encontramos en el puñalito italiano de la  necrópolis 
Esquilina de Roma, de que ya hablamos, reproducido 
en nuestra fig. Õ, n.° 2, que ha conservado ein su 
¬empuñadura de bronce los tres anillos resaltados, .que 
apareceu ya en algunos cuchillos de Ia edad del 
Bronce, como «en el aleman que hemos reproducido 
en la crisma fig. 6, n.° 1'. Un puñalito muy semejante 
al de Roma en su tamanho (poco más de 15 cm.) vimos 
en el Museo de Viena, figurando con el n.° 242, peru 
desconocemos su procedencia, también iene la empu- 
ñadura de bronce, peru la hoje de hierro es más 
encha que la del puñalito de Roma y menos pronun- 
ciada Ia escoadura de su t io (1), . 

EI exemplar dibujado en nuestro n.° 4 de la fig. 5 
procede de Hallstatt y está hecho todo de hierro (2), 
En un túmulo de Hossingen, Württenberg (Alemania) 
aparecia un punhal con el poro de este tipo (fig. 5, 
n.° 5) peru todo de bronce y que nos parece ya de 
época de La Tine presto que, de no ser un prototipo, 
parece una copia exacta, en pequeno (ride 32 cm.), 
de las espadas germanos de un solo corte,-de época 
de La Tine (*) y recuerda a los grandes cuchillos de 

de la sala XII en que aparece o r o  
(1) Nos hace pensar que este puñalito sea italiano el que se 

guarda en la mima vitrina Vl 
punhal, con el n.° 244, todo de bronco, de unos 30 cm. de tipo 

(2) Salió en Ia Sep. 769 y figura en el Museo de Viena. 

vimos en el Mus. de Stettin, comede con este punhal hasta en el 

exacto al n.° 5. de nuestra fig. 3. 

(3) La espada de Sinzlow, Greifenhagen (Alemania), que 

Q 
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un solo corte y dorso recto, de Ia crisma época de 
Avezac-Prat. . . 

El punhal h a llsta ttlense en la Península lbérica. - 
Nuestra Península recibe el ferro y las novedades 
culturales que Ie acompañan seguramente con algún 
retraso y traidos por pueblos de etnologia céltica que 
Van llegando en diversas oleadas, debidas a movimien- 
tos centroeuropeos. Alguno de estes pueblos debió traem 
consigo eltipo de pu.ñal de hlallstatt avanzado, ya que 
precisamente vemos aparecer unaserie de puñales en 
Ia cultura de los castres galego-portugueses (que es 
Ia que más estrecha relación guarda con oras  cultu- 
ras célticas de resto de Europa) (1), con la moda- 
Iidad de antenas muy desarrolladas (2), cuya caracterís- 
tica agrupábamos nosotros en la Serie B. de este 
estudo, común a puñales de uno y dos cortes, los 
conocidos en la Península Hispânica eram hasta ahora, 
desdeluego, de .dos cortes y són los que, en mi tesis 
doctoral en preparación, llamo de' u tipo Coubueira ir, 
por el nombre ~de Ia localidad en que por vez primera 
se hallaron dichos puñales (3), que suelen ser entera- 
mente de bronce, en oiros casos de bronce selo la 
empuñadura y Ia hoje de fer ro  y en algún ejemplar 
se emplea .solar ente el fe r ro  (sin duda a medida que 
el uso de este metal iué imperando en la Península). 
Estos puñales y espadas hallstattienses presentar en 
nuestro suelo modalidades privativas sumamente curio- 
sas, como son los dos grandes orifícios de la cabeza 
de la hoje, formados por las dos escotaduras laterales 

poro de bronco. Veasé publicada en Ia obra de M. Jahn: Die 
Bemaƒfnung der Germanen in der alter Eísenzeit. Wurzburg, 
1916. Fig. 160. 

(1) Vease: J. Martínez Santa-Olalla: Esquema paletnoló- 
gico de la Península Híspánica.. ‹Corona de Estudios...› 
Madrid, 1941, pág. 158. 

(2) En el estudo de j. Cabra Aguiló: Un pendente de oro 
Hallstattiense de Fortanete (Teruel). ‹Anales de Museo de 
Pueblo Español 1935, aparecer reproducidas juntas ernpuña- 
duras de Hallstatt y de puñales peninsulares,de altas antenas, para 
que puda verse su enorme relación. 

(3) Esta denominación usaba también mi padre, en sus tra- 
bajos, veasé J. Cabra y M. de la E. Cabra en el citado estudo sobre 
las espadas de Alcacer-do-Sal publicado en .el tomo de homenaje 
a Martins Sarmento, pág. 90. . ^  .. ¡ . . 
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de dichas hajas, enmarcadas por el pronunciado arco 
de la cruz de la empuñadura (1), . 

Esta modalidad de los puñales tipo Coubueira es 
para nosotros importantísima ya que nos leva a las 
siguientes conclusiones: . ¬. 

1.°-Que aun coando la ides de la estructura 
general de los puñales hallstattienses hispânicos haya 
sido traida por un pueblo celta invasor, la serre de 
puñales encontrados se debe a forjas, indudablemente, 
de nuestra Península ya, que ningún ejemplar análogo 
ha sido hallado en el resto de Europa. 

2.°-Con este hecho se pene bien de manifesto 
la enorme originalidad del espírito peninsular, que de 
semejante modo transforma las 'ideas recibidas, que 
a penas se distinguem ya de verdaderas creaciones. 

3.°-Basados en que las serres, muchomás nume- 
rosas que Ia nuestra de Coubueira, de puñales apare- 
cidos en regiones alemanas, tienen, asimismo, modali- 
dades propias, debidas también, como en parte las 
nuestras, a una evolución índudable de tempo y lugar, 
creemos que dichos puñales alemanesz(estudiados en 
parte ,CTI este trabajo), pueden haber. sido fabricados 
en las crismas regiones en que aparecieron y no ser,z 
por tanto, una importación de Hallstatt, sino uno de 
los mochos .productos industriales que el pueblo celta 
tomá de sus vecinos los ilirios (2), 

Respecto 3 la cronologia de punhal hallstáttico en 
nuestra Fenínsula, es un problema difícil de resolver 
hoy dia, especialmente, en que toda cuestión cronoló- 
gica está en entredicho y mas no habiendo aparecido 
estes puñales en excavaciones, conjuntamente con 

(1) En el eiemplar de Coubueira de la Colec. Villa-Amil y 
Castro, publicado por su dueto: Productos -de la Metalurgia 
galega en tempos remotos. Orense, 1907. Lám. 5, n.° 1, se 
puede apreciar perfectamente la extructura dificil de describir de 
estes orifícios que mencionamos. . 

(2) Seguramente sostenemos esta .opiniOn por desconhecer. 
las verdaderas pruebas que inducen a los arqueólogos alemanes 
a considerar estas prezas como de importación, as como también 
nos extraía que en obras que por su título prometeu ser de pre- 
historia general ale nana, como la de Kossina: Die' deutsche Vor- 
geschichte. Leipzig, 1934, no se mencioncn estas armas, sin duda 
por no ser propias de pueblo germano, sino de celta, . 
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objetos de segura datación, como fibulas. Pero lógi- 
camente teremos que colocarlos a la zaga de sus pro- 
totipos hallstátticos y si aquellos comenzaron a. estar 
en uso, según las cronologias modernas (1), en Hall- 
statt II (500-400 a. de J. C.) o sea a inales de siglo VI, 
lo más pronto, dificilmente nos pudieron -legar a 
nosotros antes de primei terceto del siglo V. Para 
aceptar pués que iueran traidos por Ia clásica invasión 
céltica de siglo VI, tenderíamos que acogernos, más 
bien, a las cronologias moderadas de Hallstatt y supo- 
ner queallí aparecerían por lo menos a mediados del 
siglo Vl (2), peru esto es dificil de sostener admitiendo 
que en Italia surgem estes puñales en Arnoaldi en el 
último tercio del siglo VII (bacia el Õ25), peru ya en 
su extructura definitiva solo un. siglo después, en 
Este III (bacia 525). . 

El punhal de un solo corte en nuestra Península. 
-Ahora bien, teniéndo en cimenta que en extensas 
regiones de Europa, influencíadas de la cultura de 
Hallstatt, se dan indistintamente los puñales de dos 
y un corte, con idênticas. modalidades y habiendo apa- 
recido en Ia zona de los castros galego-portugueses 
Ia serre de puñales a que nos hemos referido, de dos 
cortes, era de suponer que también se usarían de un 
solo lilo y estábamos seguros de que algún dia apare- 
ceríanen cualquier lugar de esta cultura de los cas- 
tros y sus extensiones de la Meseta Central y por eso 
al legar a nuestras manos la acertada publicación del 
docto investigador português, Ex."'° Sr. D. Mario 
Cardozo (3), con la noticia del punhal encontrado por 

(1) Veasé como principal representante de estas cronologias 
modernas rebajadas, Nils Aberg: Bronzezeitliche und früheí- 
senzeitliche Chronologie. Estocolmo, 1930-34. 

(2) Claro está quede estas cronologias elevadas, que esta- 
blecidas por Reínecke, siguió Shumacher con alguns moderación, 
extableciendo cuatro periodos, que desde el aço 1000 llegaban 
hasta el 500, ya, definitivamente, los dos primemos períodos se 
les considera todavia dentro de la Edad de Bronce y solamente 
del Hierro el C. 'que vá del 700 al 600 y el D. de 600 al 500 
a. de J. C. 

(3) . 11, 
Fasc. ni. A base de la fotografia reproducida en dicho trabajo, 

UN novo tipo de espada curta dos guerreiros galai- 
cos. ‹Separata de «Arquivo do Alto Minho›. Braga 1947. Vol 

u 
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el Padre joão Martins de Freitas en el Castro de 
Monte de S. Julião, cerca de Pico de Regalados, enIa 
región» portuguesa entre el Mino y Duero (fig. Õ, n.° 3), 
tuvimos una confirmación. de nuestras esperanzas y la 
seguridad de que han de hallarse nuevos ejemplares 
más o menos variados. . 1 L 

.El puñalde S. Julião iene la característica empu- 
madura de bronco, en dos prezas, que estarían unidas 
por uno, o más anillos, quizá de o r a  meteria (en 
Hallstatt existem varias empuñaduras, de puñales de 
dos cortes, que tienen unos delgadísimos aniIIos-dis- 
cos de bronco, bién en el centro de la empuñadura, 
a veces en número de Õ, o en tres sitios de ella, como 
en el puñalito de Roma (fig: Õ, n.° '*). Pero el ejem- 
plar lusitano presenta un poro muy original, consti- 
tuido por un anillo, recuerdo de remotos prototipos 
de la Edad de Bronce (Fig. Õ, n.° 1), cuyo anillo apa- 
recia en Ia cultura vilanoviana aplastado y tendendo 
al frontón (figs. 1, núms. 1-2 y 2, núms. 1-5) segura- 
mente por intrujo de las espadas de antenasde los 
últimos periodos de la 
misero frontón de las espadas gregas e italianas de 
tipo Torre Galli, o sencillamente calado (fig. 2,n.° ó), 
Outro-recuerdo de este poro anular lo encontrábamos 
en el punhal de Hallstatt que cerraba completamente el 
arco de sus antenas (fig. 4, n.° 7), modalidad seguida 
en algún o r o  ejemplar de dos cortes. 

Respecto a la h.oja de fe r ro  del punhal de 
S. Julião hemos presto pa.ra comparación y prece- 
dente el puñalito de Roma, varias veces mencionado 
(fig. Õ, n.° 2), pues arenque solo ride unos 23 cm. se 
parece mocho en sus lineas gene rales. Pero el ejem- 
plar lusitano presenta el lomo ligeramente curvado 
convexamente bacia el tercio inferior y precisamente 
esta exageración de líneas, más patente todavia en el 
lado de corte, en la pronunciadísima escotadura de 

Edad de Bronce y . por el 

1 

hemos hecho nuestro dibujo, debiéndo disculparnos de las incor- 
recciones que pueda temer, por nuestro desconocimiento de origi- 
nal y el pequeno tamanho de la figura que nos ha inspirado.. Igual 
disculpa suplicamos para oiros dibujos, como el n.° 9 de la fig. 4,- 
pues nos consta su incorrección, motivada por habérsenos extra- 
viado un buen dibujo que poseíamos. 

l 

i 
I 



Á 

UN NUEVO PUÊAL HALLSTÁTTICQ 137 

\ 
. l  

I 

la cabeceia de la hoje, seguida de una curva, saliente; 
asímismo, muy pronunciada, me inclina a›considerar 
el ejemplar lusitano como de cronologia bastante 
avanzada, muy separado ya en el tempo deles puña- 
les de Hallstatt de líneas moderadas y correctas. 

Esta orientación cronológica de las formas, me 
parece también confirmada por el lugar de hallazgo 
de este punhal, ta distante de foco originaria, no 
debiendo pensarse que .legara a estar en uso entre 
los guerreros galaicos sino..con bastante diferencia 
de tempo con Ia aparición de estas armas en Hall- 
statt y por consiguiente ya muy avanzado el s. v. a. 
de J. C. | 

. 
Resumem. - El punhal de un solo corte y hoje de 

fer ro  de recto canto, (en cuya prolongación, igual- 
mente recta, se coloca la empuñadura), aparece en 
Italia en el Benacci III y más bien en el periodo de 
Arnoaldi (bacia el ó25 a. de J. C.), teniendo como 
precedentes ir mediatos los grandes cuchillos-puñales 
de bronco de la crisma cultura vilanoviana, (fig. 1). 

Definitivamente formados, con su empuñadura 
generalmentze de bronce, los encontramos en Este Ill 
(bacia 525), (fig. 2). i . . 

En Este se iniciar las modalidades principales de 
los pomos de las empuñaduras: simple ensancha- 
miento bacia el lado de corte (a modo demedio 
irontón), frontón yantenas. Las varas de estes puña- 
les suelen ser enterizas de bronce, muy. decoradas y 
las conteras bilobulares (fig. 3). . 

En las culturas vilanovianas el punhal de un solo 
corte es el arma predominante, por lo cual bien .pue- 
den considerarse como su pátria originaria. . 5 

De Ia cultura de Este pasan estas armas a las= 
extensas zonas influenciadas de esta cultura. 

En Ia necró.poli de Hallstatt (Austria) encontra- 
mos demostrado, por el crecidísimo número aparecido 
de puñales de este tipo, que se tomá esta arma ita- 
liana como propia de pueblo ilirio, dándole una grau 
riqueza y variedad. 

Pero en Hallstatt es indistinto el uso de puñales 
de uno y dos cor tes. predominando estes últimos. 

Las modalidades de los pomos principales son : 
frontón, antenas enarco (más o me.nos.dcsarrolladas 
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y en diverso número), antenas planas sobre un sosten 
horizontal y poro unilobular (figs.4-Õ).- . 

Las vaínasno suelen ser ya enterizas de bronce 
sino soloen parte de ese metal» (fig. 4). . 

1 
Las conteras, general rente de bronco, presentar 

` .una mayor diversidad que sus inspiradoras bilobulares 
italianas ysuelenz imitar certos pomos, (fig. 4). 

,. En las últimas fases se hacen los puñaleS y sus 
varas enteramente de fer ro  y las hajas exagerar sus 
formas: ensanchándose, haciéndose más largas y estre- 
chas, de forma triangular o con mayores curvas, 
incluso arqueando :un poco el recto canto (Eigs. 4, 
núms. 12-14, 5, núms. 3-5 y 6, n.° 3). 

Eslos puñales de Hallstattse extienden a todo el 
pueblo ilirio y al celta del Rin, Sur de Alemania, 
Suiza, Francia y de allí debieron pasar a la Península 
Ibérica (aún coando ejemplares -de un solo corte no 
conozco enFrancia, peru es de suponer que habién- 
dolos de dobe filo también fueran usados). 

En Ia Península Hispânica estaban representados 
estes puñales hallstátticos por .Ia serre halladaen los 
castros gallego-portugueses, de forja indudablemente 
peninsular, ya que presentar Ia original modalidade=de 
los dos orifícios de la cabeceia de la hoje, peru todos 
los conocidos hasta ahora eram de dos cortes, al igual 
de los hallstátticos franceses. 

El punhal galaico de S. Julião (fig. Õ, n.° 3) iene 
la importância de ser el primero de la serre de puña- 
les de un solo corte que indudablemente irá apare- 
ciendo. . 

Las exageradas líneas de este punhal y su hallazgo 
en un Castro localizado tan al S. O. de Europa (con- 
siderando a Hallstatt como foco originaria influencia- 
dor para nosotros), indicar para el punhal se S. Julião 
una cronologia de inales. del siglo v. - 
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